
De la muertede Pendesa la stasisde Corcira’

DOMINGO PLÁCIDO

«Porqueyo consideroquees másútil paralos particulares(zoó
4 Mubzc¿q)

unaciudad prósperaen su conjunto (~á¡nraa~v óp8oupkv~v)que otra que
disfrute de buenafortuna (~ p~yo~ia~v)en lo querespectaa cadauno de los
ciudadanos,pero esté decaídacomo totalidad (&9p¿av ¿¿ a9a2Aop~vqv)»
(Tuc., II, 60, 2)2. Estaes posiblementela característicaprincipal de la época
de Pendessegúnlos propiosantiguosy segúnla expresiónqueaquí se pone
en bocadel mismoPendes.Lo particular quedasubsumidoen la totalidad

3.
Naturalmente,éstaes la expresiónideológicade unaaparienciaexternaque
ocultaotra realidadmáscompleja4,pero no por ello deja de ser real. Es un
hecho que, durantela época de la historia de Atenas que coincide con
Pendes,el equilibrioexternose conservade maneraglobalmentedominante.
Lascondicionesrealesdel imperio y de la democraciaatenienselo posibilitan.
Decimosde maneradominanteporquedetrásse escondíanrealidadesquese
vislumbran,aunqueno tienen la fuerza suficienteparaquebrarel equilibrio.
Desde luego, el comienzo de la guerra descubrióque, en circunstancias
graves,no se podíaseguirunapolítica quesatisficieraa todos(Tuc., II, 21, 2-
3), lo que llevó a la solución paradójicade, para mantenerla concordia,
ponerfrenosal órganomássignificativo de esaconcordia:la eccíesía(Tuc., II,
22, 1). E incluso antesde comenzarla guerra,hay síntomasde oposicióna
Pendesy a lo queél representaba(Plut., Per., 16, 1-2). Sin duda,el equilibrio
dela épocade Pendesocultabaunatransformación.Asi debedeinterpretar-

Estetrabajosehapodidoconcluirenla AshmoleanLibrary, Oxford, graciasa unabecade
intercambioentre el CSIC y la AcademiaBritánica, y a la hospitalidaddel Wolfson College.

2 Las traduccionesde Tucídidesson de F. R. Adrados,Madrid, Hernando,1952, 3 vol.
J. H. Finley, Titucydtdes,CambridgeMass.,Harvard ¡iP., 1941, p. 162.

~ N. Loraux, L’invention d’Atiténes.Histoirede l’oraisonfunkbredansla «citéclassique»,Paris,
Mouton, 1981, 509 PP.
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se el que se instituyerala mistoforia como modo de contrarrestarla política
«benefactora»de Cimón<Aristót., AP, 27; Plut., Per., 9, 2)~. Con ello empezó
a sermayor la participaciónde ol rvxóvzeq(a quienesles tocabaen suerte,
cualquiera)que la de los ÁIZIEZKSTq (ilustres, etc. Cf. L-S, s.v. LIc).

Sin embargo,los antiguosinsistenen que fue con la muertede Pendes
cuandocomenzóel triunfo de los interesesparticularessobre los de la
totalidad(Tuc., II, 65), el fin de la ~byKpc<rng6.Desdeentonces,los elflstKCi;
dejan de ser los npoaávcadel demos(Aristót., AP, 28, 1); anteseranellos
mismoslosc5t~nywyouvzeq,losconductoresdel demos7.El corteradicalno es
más que el producto de la propia ideologíadesprendidadel sistema.La
concordiapericleano dejaver las realidadescambiantesquehabíadetrás.El
personajede Pendesquedainmune alas críticasmásduras,quese reservan
para los sucesores.Pero ya hemos visto cómo desde antes se perciben
característicasde lo que luego será objeto de ataque por las fuentes.
Aristótelesestableceunaciertagraduaciónen el fin de la participaciónde los
citiczics¿;. Tucídices muestra que ya antes había sido Períclesobjeto de
ataques.También Plutarco. Por otra parte, Aristóteles, en la división
bipartitaque hacede los políticosateniensesdel siglo V, entre irporrr&rc¿z del
demosy representantesde los ¿Alyoi (AP, 28), colocaa Periclesdel mismo
ladodel quesituaráa Cleán,coñsiderado«delos queno siguieronla política
de Pendes»por Tucídides8.Por tant« la transformacióndebióde ser más
lentay menossimpledelo quepareceríaal colocarlarígidamenteala muerte
de Pendes.Ahora bien, puede aceptarseque en ese momento debió de
hacersemásevidente.

Aristófanes (Cab., 128-130), al establecerlo que podríamosllamar la
genealogiapolítica de Cícón, comienzapor Eucrates(bq irpd5to; ~ez z~q
iróAcwg r& irpáy~nzc4, al.que le atribuye las característicaspropias de los
políticosno pertenecientesala oligarquíaaristocrática9,comoserauiriwo-
iráÁq;, comerciantede estopao cáñamo,en lo queabundanlos escolios’0;
puknv&p~qq,dueñode un molino”. Parecequeabandonóla vida política~

Tal vez todavíano erael momentooportunoparael protagonismopolítico
de personasde estascaracterísticas,como lo sería más tarde para Cleán.
Porque,aunqueno esté del todoclaro, tal vez se trate del mismo Eucrates

It. Flaceliére,E. Cha±nbry,CUF, 1964, Notescomplémentaires,p. 229 ad 1.
~ O. Donini, La posizionedi Tucidideversoit governodeicinquemila,Turin, Paravia,1969,p.

52.
VéasetambiénEupolis, fr. II7K=103 Edmonds.
D. Kagan, The Archida,nian War, Ithacay Londres,Cornelí ¡iP., 1974, p. 127.
G. E. M. de Ste-Croix, The Class Struggle in tite ,4ncient Greek World, Londres,

Duckworth,1981, pp. 124-125.
20 Cf. escolioa Cab, 129.
~‘ Escolio a Cab., 253; cf. tambiénescolioaCab., 254= fragmentos540, 696; fr. 143 (Focio;

cf. HesiqujoM&&,ze±5~=Edmonds,1, p. 616 ad l.) y tal vez Cratino, fr. 295 «=Etym.Magnum,
512, 18)~ cf. Edmonds,1, p. 125 ad E. Kirchner, PA, núm. 5.759.

±2 Así interpretaEdmonds,1, p. 764,la expresiónde Suidas,fr. 696,¿xiz&v ~avyóvzaw.Cf.
también en escolio a Cal,., 253: ¿~cwpcb&asvo?¾’a&róv áM ¡tv¿or’ápx.¡v K«: á~ npb atiroi5
rohrauoápcvovKa; nsqsvyóza.
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que fue estrategoen 432/1,junto conPericles,Formión, Calias’3,etc.~ De
ser así, tendríamosconfirmadala frase de Aristótelesde que disminuía la
participaciónde los ¿,rzuzat;,puesla presenciade los nobles considerados
como«circulo aristocrático»dePendes’5senotacadavez menos.Andócides
puede tenersu última apariciónen 433/2 (Tuc., 1, 51, 4)16• La actividad
política y «benefactora»de Metioco (Plut.,Praec.reipub. ger., 811 E) parece
desarrollarseentre444 y 430’~, etc. Entre los estrategosde 431/30, según
Beloch, y también de 430/29, según Fornara’8, está Cleopompo,hijo de
Clinias, pero, a pesarde Kirchner’9, no parece pertenecera la familia de
Alcibíades20.Formión fue estrategoconsecutivamentedesdeel año 432/1 a
429/8,y en 428/7 lo fue suhijo Asopio21.Pausanias(1, 23, 10)cita su nobleza
conpalabrasmásbienalusivas:CDopuiwvsy&p ro¡q Alun¡cérnV‘AS~v~íwv¿Svrz
ñpo¡w (similar a los tlrzaKezq) K~i ~ irpoyóvwv ¿¿~vowc &qnvsz... (no
oscuro)22.Su final, contodo, fue conflictivo conel demosateniense:despuésde
multado,parecequeel demosle levantóel castigo23.En 429/8,con Formión
y Pendescompartela estrategiaClípides, hijo de Dinias, acarneo24,que
marchóbruscamentehaciaLesboscuandosurgióel problemadeMitilene en
la primaverade 428 (Tuc., III, 3, 2; Diodoro, XII, 55, 3). Su nombreaparece
en algunosóstraka enel mismolugaren que aparecenlos deTucídidesel de
Melesias (Syll., 66)25, por lo que parece que podría habersido objeto de
ataquesen la misma épocapor parte de algunos sectores.También hay
óstrakaconel nombredeAndócides,elabuelodel orador,y deTisandro,hijo
de Epílico,quecasóa unahija conJantipo,el hijo de Pendes.Por otro lado,
puede tratarsedel padre del famoso Cleofonte, el «demagogo»26.No es lo
queAristótelesconsiderabacomo brzez¡cñ;.

Parael año428/7 los únicosestrategosseguros,apartede Asopio,el hijo
de Formión, son Paquetey Lisicles27. Paquetereduciría la revuelta de

~ Hijo de Caliades(PA, núms. 7.827 y 7.849).
~ JO, II 296, 1, 5; K. J. Beloch,Die AuischePolitik uit Perik¡es,Leipzig, Teubner,1884, p.

29<> C. W. Fornara,Tite Atitenian BoardsofGeneralsfromSOl to 404, Wiesbaden,Síciner,1971,
p. 52. El máximopartidariodela identif±cacíón.A. B. West,«Pendes’Political Heirs»,CI>, XIX,
1924 130-132; dudasde A. W. Gomme,HCT, II, 1956, p. 313. Cf. Kagan,cii., p. 126.

iA 1’. J. Frost,«Pericles,Thucydides,sonof Melesias,andAthenianPolitics beforetheWar»,
Historia, XIII, 1964,p. 388.

±6 Perocf. 1. deRomilly, CUF,1953,ad 1., queseñalael desacuérdocon10, 12 295; Gomme,
HCT, 1, 1945, Pp. 188-189; F. Jacoby, com. a 323aF24; D. MacDowell, Andocides.On the
Mystenies.Tite tenedited,with Introd., comm.antI Appendixes,Oxford, ¡iP., 1961, p. 1.~ Davies,APF, p. 308, núm. 8.429.

±8 Citadosambossupra n. 14.
~ PA, núm. 8.613: Fuit fortasseafamilia Cliniae Scambonidae.
20 Cf. Davies,,4PF, p. 619.
2± Fornara,cil., pp. 52-56.
22 Daviesno lo cita enAPF; cf. pp. 616-617.
23 Escolio a Aristófanes,Paz, 347—Androción; cf. F. Jacoby, FGrHist., 324F8, y IIIb

(suppl.)~ 1, pp. 125 Ss. Tucídidesno cuentanadade su final; cf. Gomme,HCT, II, Pp. 234-237.
~ Fornara,p. 55; Kirchner, PA, núm. 8.521.

25 RE,suppl. IV, 1924, 908-909. M. N. Tod, OH?,45.
26 E.Vanderpool,«Kleophon»,Hesperia,XXI, 1952, 114-lIs;cf. Gomme,HCT, II, 253-254.
27 Fornara,p. 56.
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Mitilene <Tuc., LII, 18, 3; 27 ss.).Las fuentesoscilansobresufiliación: hijo de
Epicuroen Tucidides,es hijo de Epiclero en Diodoro(XII, 55, 5). Se suicidó
cuandolo sometíana la rendiciónde cuentas(Plut.,Arístides,26, 5; Nicias,6,
1): eó3ávag¿¡¿ob; ~ñ;crrpat~yk¿q...,sin dudaporquele amenazabaalgún
castigo muy severo. Las causaspermanecendesconocidas,aunquees
probablequetenganquever con suactuaciónen Lesbos28y conlos reflejos
que el problemade Mitilene tuvo en la conflictividad interna ateniense.
Lisicles fue comoestratego,en compañíade otros cuatro,con las navesque
ibana percibir dinero aCariaen el invierno de 428, y alil pereció(Tuc., III,
19, 1)29. Segúnuna tradición30, se casócon Aspasiaala muertede Pendes,
lo que indicaríaqueno se tratabaexactamentede una rupturacon la línea
representadapor éste,y por tanto la falsedaddel corteradical señaladopor
Tucídides y Aristóteles a la muerte de Pericles31. Sin embargo, para
Aristófanes (Cab., 132) es el segundo,despuésde Eucrates,en la línea de
antecesoresde Cleón,y lo llama irpofiazo,ub¿~q(mercaderdeganado),igual
queen los escoliosa 132, 739 y 765. En el escolioa Menex.,235E, lo llaman
también ¡5frropct ¿e¡vótxrov. De los datos conservadospareceque puede
deducirsequehayalgocierto enla afirmaciónaristotélicade quelos políticos
del demosya no eran¿rneucc¡q.

El año 428 se representóen Atenas el Hipólito de Eurípides32 y
seguramentese escribiríaal finales de 429, por lo que muchosautoreshan
visto enlos últimos versos(1.465-1466)unaalusióna la muertede Pendes33.
Fue de las pocasobrasde Eurípidesque obtuvoel primer premio.De él se
dice en la Vito que erahijo de un K&lTfl¿0; (pequeñocomerciante,tendero)y
de una¿~x~vbirw2íq(verdulera).Al datohayquedarleel mismovalor quea
las referenciassobreorigenessocialesquedande los políticos no nobles los
textos de Aristófanesy sus escolios.Con respectoal primer Hipólito, obra
fracasadaal parecer,laHipótesisII diceque «enestedramaha rectificadolo
indecentey susceptiblede acusación»34.El mayor cambio corresponderíaa
las característicasdel personajede Fedra,con lo que quedaríamásclara la
función del personajede Hipólito dentro de la conflictividad dramática55.Y
es estepersonajeelque parecerespondermása los problemasdel momento
quevive Atenas. Porotra parte,la escenase sitúa en Trecén,y no enAtenas,
con lo que parecenpretenderafirmarselos lazos tradicionalesentreambas

2± Gomme,HCT, II, p. 332; cf. PA, núm. 11.746.
~ PA, núm. 9.417.
30 Escolio a Platón,Menex.,255E; Harpocraciónsv. ‘A.,rnoI«; escolioa Cal,., 132; Plut.,

Per 24, 6; cf. Gomme, HCT, II, p. 279, n. 1 y Davies,APP; p. 458, núm. 11.7931V.
~‘ West, 1. cit. y Kagan,op. cit., p. 126.
32 E. Delebecque,Furipide et la guerredu Péloponnése,Paris,Klincksieck, 1951, p. 95.
“ Cf. y. ~. L. Méridier, CUF, ¡956, 2.’ ed. rey. et con., «Notice», p. 13.
‘~ Cf. Meridier, cit., p. 14, queconsiderael Hipólito 1 contemporáneodeotrasobrasdetipo

parecidocomoFénix y Esrer±obea;ala FedradelHipólito ¡ deberiade corresponder,piensa,el
~rópv±~de Aristófanes,Ranas,1043.

“ W. S. Barret,Euripides.Hippolytos.LI. wirh Introd.ansi Comnrn,Oxford, ClarendonPress,
1964, Pp. 14-15.
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localidades,en un momentoen que Trecénestabaen la Liga del Pelopone-
so36; pero en Atenas no todo el mundo compartía las preocupaciones
«patrióticas»de Eurípides:paraél, todoestábiensi la patriaestábien, irrnpi;
K~2w; irp&atrovac¿ t¿v zó~ovr’&ei / gd~w zi3qa¿, ¿vazuxoi5ac¿¿‘&a3cvq
(Filoctetes, frag. 798 N), como para Pendesen el discurso citado al
principio~ Ahora bien, al mismo tiempo, lo que ha sido un instrumento
válido para realizarla unidad de la polis y superarsus contradicciones,el
logos, ha iniciado ya la pérdidade su prestigio y, por tanto,de sueficacia:
Pendestuvoquesuspenderlas sesionesde la eccíesiaporqueno confiabaen
la fuerza del logos,y frftwp ¿~¡vózazoqpuedesermássíntomade críticaque
de elogio. Para Fedra, tobz’&rS’b 8v~z&w eb iró2czg oi~oup~vc¿;/ ¿¿¡mu;
z’&,rofluo’, of KCI2oZ Ai~v 2óyoz (486-7)~~, los logoi demasiadohermososson
la principal causade destrucciónde ciudadesy hogares.En mediode la más
ásperadiscusión,entreTeseoe Hipólito seproduceunacuriosacoincidencia:
frente alos sofistas(916-21)~~.Muy expresivaresultala contraposición(503):
d Á~ycíq y&p, c¡Ja~p& ~5k.La cuestión es más de fondo: se trata de un
reconocimientode la propia incapacidadpara comprenderel proceso
histórico (~óvsa¡;)4«,y por tanto paradominarlo por la palabra(1.102 ss.),
pues...~fcbviroA,nrÁ&vqzo; &ci (1.109-1.110)(falling ¿ti everydirection, L.-S-).

En el nuevoHipólito del año428, y dentro del ambientequecorresponde
a lo anteriormenteexpuesto,la conflictividad secentraen la figura del mismo
Hipólito. Todo gira en torno a aquellosrasgosque lo definencomo a un
joven aristócratade la época41,dentro de la corrienteque se caracterizaría
por sualejamientode la vida política. No elque aprendeen los sofistas,sino
el quedespreciaa lossofistasy buscael lugar privilegiado dondezo¡; Kc<K 0101
¿‘ob &¿g¡; (81) (a los malos no les estápermitido), exclusivo paraaquéllos
00014 ¿I¿~KZOV p~~5áv, &2Uv rfl q,óan / zó awqpovdv d’Áiixsv A;
lráv»’opoJt (79-80) (a quienesnadase ha enseñado,sino queen la naturaleza
les ha correspondidoser sabiosparatodo por igual)42. El servidor le res-
pondecon lo que dice ser unamáximade los dioses(93): ¡uaávró oepv¿v
KW Vb fil it&civ 91201; (odiarlo majestuosoy lo no amigoparatodos)y, tras
achacarla intoleranciade Hipólito a sujuventud43,comenta(114-5): rob;
vtou; y&p ob píg~zkov/ -ppovoi3vzc¿;oí5rojt (no hayque imitar a losjóvenes
que piensan así). Este joven dedica todo su esfuerzo a las actividades
deportivasy musicales”y lo queel coro echaráde menosa sumuerteseran

36 It. Goossens,Furipides et Atiténes,Bruselas,Acad. Royalede Belgique, 1962, p. 174.
“ La correlaciónen Goossens,p. 113.~ O. Amendola, Furipide. Ippolito. Introduzione,texto e commento,Florencia, La Nuova

Italia, 1951 (l.~ cd., 1946),y F. A. Paley, Euripides,Londres,Whittaker, 1872, 1, cid 1., sefijan en
dem,a~o~qo~.Benedetto,Furipide: teatro e societé,Turin, Einaudi, 1971, Pp. 86-88.

~ Rarret,cid 1.
1 w~ O. Forrest,«An AthenianGenerationGap’>, YCS,XXIV, 1975, 37-52.

42 Barret, cid 1.: «lugarcomúndel viejo pensamientoaristocrático».
‘~ Barret, cid 1., p. 181.
“ Méridier,dc., p. 20.
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los caballosy la lira (1.131 ss.). Lo opuestoa la posturade Hipólito seríala
del personajequerecita losversosde Autólico, «segúnJenófanes»(Ateneo,X,
413C ssj45,que condenalas proezasdeportivascomo inútiles a la polis y
elogia al sabio que conducela ciudad. Porque,en efecto, la posturade
Hipólito lleva a un alejamientode la vida de la ciudad, a una especiede
Panhelenismoaristocrático(1.016-8):Ayd ¿‘&ydva; ~v Kpate¡v ‘E~Uqvzxoóq/
irpo~roq 9t%ozg’~v, 8V IrÓ¿8L & c5evrepo; / abv zo¡; &píazo¡q sbrvxc¡v &d
pí2o¡; (querríaprimero vencerlosjuegoshelénicosy, segundoen la ciudad,
ser feliz —cbrvxav46—— siempre con los excelentesamigos —cOy ro¡;
&píozozg...q~íÁo¡q—)47. De ahí se llega a la síntesis de los dos aspectos
críticosde laobra, quese enfrentandramáticamente:la críticade laoratoria
y la constataciónde los problemas planteadospor posturascomo la
adoptadaporHipólito: Ayd ¿‘&icop«¡o; d; óylov ¿oíivwZóyov/ si; q2lK~4 ¿8
KOJKÍyoUg ao<oózrrspoq (986-7) (yo soy torpe para dar un discursoante la
multitud, pero muy sabio ante los de mi edady los pocos—¡d0iyov;= KaN
oAíyou;—)... Of y&p Ai’ 00901; / 9c0001 itap’ó~2w gouoticwtspoi .&EySlV...
(988-9) (pueslos torpesentrelos sabiosson máshábiles—povaz¡cávrcpo¡—
para hablarentrela multitud48). No se trata de una «toma de postura».
Eurípideses un poetacuya sensibilidadrefleja las tensionesde la época.Se
haceinútil el armade la retórica,pero el alejamientodesdeñosode la única
armapolítica del momentopuedetraer funestasconsecuencias.El refugiode
los ¿‘¿iyoz en la qnÁía (997) en el momentoconcretoen que se encuentrala
democraciaateniense,dehtro del desarrollode la guerra,es otra cara de la
realidad expresadapor Aristóteles: el demos ya no tiene un prostates
procedentede los ¿rrtencc¡q,no hay nadieque pertenezcaa la aristocraciay
ademásse pongaal frente del demos.

Para Atenas, la temporadaveraniega¿ 428 comenzócon una nueva
invasión del Atica por los peloponesios( uc., III, 1, 1), tras un año sin
invasión. Despuésde la muerte de Pendes,se volverían a plantear los
problemasqueya se habíanplanteadoen el primer añode guerra(Tuc., II,
21-22). Los caballeroseranlos únicosque hacianincursiones(npoofioAai...
xó~v ‘AS~vctkov iniréwv). Inmediatamentedespués(mayo o junio de 428)~~,
tuvo lugarla revueltade Mitilene(Tuc., III, 2, 1; Diod., XII, 55). Ello obligó a
los ateniensesa enviar una flota al mando de Clipides (III, 3, 2), y
posteriormente(nepz zó pSzvñirwpovt76~ &pxóusvov; III, 18, 3), hacia el
otoño del 428, otra mandadapor Paquete,quellevó acaboel asediode la
ciudad. En estaexpediciónfue precisoquelos mismoshoplitastomaranlos
remos (III, 18, 4: of & atroptra¡ irÁcbaavug «Lv ruin’...). Ya antes,para
poder hacerunasincursionespor el Istmo y el Peloponeso,se habíanvisto

~ Ooossens,cit., p. 20.
46 Cf. Anónimode Jámblico, 7, 2=DK, 89 (82), II, p. 403,dondeethvxóvrn son los ricos,

poderosos,etc., contrapuestosa bvarvyóvu.
‘ Cf. Amendola,cit., p. 16.

48 W. R. Connor,Tite NewPoliticiatis ofF~’Ui-Century Athens,PrincetonU.P., 1971, p. 184.
~ Oomme,HCT, II, p. 252: finalesdejunio.
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obligados a embarcartodos ellos, los ateniensesSO, excepto caballerosy
pentacosiomedimnos,pero también metecos (III, 16, 1). Sin duda, los
problemasde Atenaseran demográficos,pero ademásde ordeneconómico.
Fueésteel veranoen que másse gastódespuésde Potidea(III, 17, 3)51. Así,
cuandollegó el invierno, los atenienses,que teníannecesidadde dinero para
el sitio de Mitilene, . . .xai caYro2 MEvsyicóvzs.;r&rs irpdirrov &1(oop&v ¿ItIKOO¡cl
t&A~vza (III, 19, 1), estableceríanuna contribucióndirecta (dox,oop&) de
doscientostalentos.Este tributo afectaríamás,de modo proporcional,a los
más ricos52. Al mismo tiempo, los ateniensesenviaron a los aliadosdoce
navesperceptorasde dinero (&pyupoAáyov;).Probablementese tratade una
revisióndel tributo53como no habríaotra hasta425. Estees muchomejor
conocidoy, por tanto,aceptado;en él los estrategostienenque preocuparse
de quelas ciudadespaguenparaqueel demostengadinerosuficienteparala
guerra,y también de calcular cadaaño los posiblesgastosen expediciones
portierra y pormar (líneas4448).Tambiénsesabequeel tributo alcanzóla
sumaanualde 1460 talentos54.Pareceque setrataen estetexto de conseguir
que todoslos gastosde la guerrarecaigansobrelos aliados,con lo que los
ateniensesricos quedaríanlibres de la da-pop&”.

Sobreestos acontecimientos,se ha planteadoel problemade la posible
participaciónde Cleón. En 428/7 Cleón podía ser miembro de la boulé56,
segúnAristófanes,Cab., 774 ss.: 6; irpdincc ~v ñvíic’4loó2evov col ~
n¿sia’&zré&z~(lo primero que hice cuandodeliberaba—4?oó2wov—,fue
darte (al demos)muchísimodinero) / ~v z4~ KOIV9J (en el tesoropúblico),
atormentandoaunos..,sin descuidara ningunode los particulares(776); y en
ella habertenido un papel importanteen la legislaciónde la cicupopá”, lo
que se reflejariaen 923-6: «me pagaráshermosapena/ inobgevo;val; sic-
<popen;. / Yo me esforzaréparaquete inscribascon los ricos».Se planteael

~ Gomme,HCT, II, p. 271.
S±P. Gaulbier,«Lesclérouquesde Lesboset la colonisation athénienneau y’ siécle»,REO,

LXXIX, ¡966, p. 78. Cf. J. de Romilly, Thucydideet Pbnpériauismeatiténien, Paris, Les Belles
Leltres, 195V, p. 138; paraloscálculos,cf. ATL, III, pp. 341 Ss.: en328 habriasólo 945 talentos,
sobre el texto de Tuc., II, 13, 3: quedaban6.000 talentosde los 9.700 anteriores,cf. Gomme,
HCT, II, 17-19;J.de Romilly, CUF,II, Notescomp!.adj. en Pp.89-90y Thuc.er ¡‘imp., p. 82. En
contra,ATL,cii., pp. 118-132,con unacifra máximade6.000 talentosdelos queal principio de
la guerraquedaban5.700(sobreescol.Aristóf., Pluto, 1193).Cf. B. D. Meritt, «IndirectTradition
in Thucydides»,Hesperia,XXIII, 1954, 185-231:GreekHistorical Studies.Lecturesin Memoryof
L. T. Sample,¡miv.

0f Cincinnati,1962, p. 116; di Benedelto,dr., p. 119.
52 cf~ R. Thomsen,Fispliora: a Studyof Direct Taxation in Ancienc Athens,Copenhague,

Gyldendal, 1964, pp. 165-174; Gomme,HCT, II, pp. 278-279; ATL, III, 343, n. 84; Meritt,
Hesperia, ¡954, p. 225;J. G. Griflith, «A Noteon (heFirst Eisphoraat Athens»,AJAH,II, 1977,
p. 4, trata el problemade si se haciapor primera vez o por primera vez era de doscientos
talentos.

“ B. D. Metitt, Atitenian Financial Documenisof the FÉItl±Century,Ann Arbor, Univ. of
Michigan Press, ¡932, Pp. 18-20, sobre la basede SEO, V, 29= lÉS, 12214±215.En SEO se
atribuia a 426/5. Gomme,HCT, II, 202-203:«altamenteprobable».

~ B. D. Merití, A. B. West, Tite Atitenian Assessmentof 425 B.C., Ann Ator, Univ. of
Michigan Press,1934, p. VI. Las sumasen p. 90.

“ ATL, III, 345; Gomme,HCT, III, p. 502; di Benedeto,cit., p. 120.
‘~ Gomme,HCT, II, p. 278.
~‘ Cf. Thomsen,cit.. Pp. 168 ss.
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problemadesi tambiénestáCleán implicadoen elaumentodel tributodelos
aliados.Así se ha consideradotradicionalmente,y siguesiendola opiniónde
muchosautores58.Cícón,enel discursosobreMitilene (Tuc., III, 39, 8), pone
de relieve la importancia del tributo para los ciudadanosatenienses.A
Gomme59le pareceunahipótesiserrada,primeroapartir de lossilenciosde
Tucidides y Aristófanes, que habrían tenido una nueva oportunidad de
ataque,y luego con el apoyode Teopompo(FGrHist., 115F 49= escolio a
Acarn., 4), quecomentalos talentosque vomitó Cleóncomo unadevolución
de los que habia recibido de los isleños con el fin de conseguirque los
ateniensesles aligeraranel tributo60. La devolución,o vómito, fue 6¿& tó
ófipiCssvzob; brirñ±zq,por irritar a los caballeros.Con ello nos colocamosen
otro escolio(Aristófanes,Cab.,226= Teopompo,FGrJsf¿st., 115F93) de dificil
interpretación61.Los caballeroslo odiaban.Insultadoy provocadopor ellos,
se dedicó a la política (?=~irezL9q z~ ,iohzeia, maquinandomales contra
ellos;pues los acusó6i; Eurocrpctrouvzolv:de 2airoapirí~=abandonodel
servicio?,¿cobardía?Tal vez tengamosun ejemplodel abandonode la vida
pública —política y militar— por parte de los miembros ilustres de la
sociedad62quehacia reaccionara Eurípides.Si Cleón ha recibido dinero de
los isleñosparaaligerarsu tributo, no parecelógico atribuirle aél mismola
iniciativadel crecimientodel tributo. Por otra parte,el propioAristófanesno
es contrario al tributo (Acarn., 633 ss.)63, sino que mantiene una teoría
distinta de la distribucióndel mismo (Avispas,698-712).

En Caballeros,830-5,se acusaa Cleónde haberrecibido cuarentaminas
de los mitilenios64.Los comentaristasen generalguardansilencio sobre el
temao, comoenel casode Sommerstein65,lo considerancomoparadoja,ya
que se tratabaprecisamentede lo queCleónhabíaacusadoaDiódoto (Tuc.,
III, 38, 2). T. Koch66 se refiere a un escolio a Luciano, Timón, 3067:
&JpO&0K04 (epítetomuyfrecuentementeaplicadoa demagogos;Tucidides,II,
65, 8, elogiaa Pendes,entreotrascosas,pord¿wpbzxro;): «.. .estolo muestra
la carta escrita a los mitilenios; y luego que, al ser cogida Mitilene por
Paqueteel estratego,el primer día convenceal demosde queera preciso

58 Cf., porejemplo,Meritt, Hesperia,1954, p. 224; R. Meiges,D. Lewis, A SelectionofOreek
Historical Inscriptions, to Ihe End of F~flh Century SC.,Oxford, U.P., ¡969, p. 194.

‘~ HCT, III, 500 Ss.; 732.
60 aúzoú’ ri~q eio.-pop&~; Lh ~rCw zoúq .zpópouq, fortasse recte, cd. N. O. Wilson,

Gronningen, Bock, 1975, ap. cnt.; cf. W. R. Connor, Titeopompusand F//U Century Athens,
Washington,Centerfor Helí. Stud., 1968, Pp. 53-59;di Benedetto,cit., p. 120.

61 Connor,Theop., Pp. 50-53.
62 Parala cronologia,cf. Connor, 1. c.
63 Di Benedetto,1. c. Cf. también,O. E. M. de Ste-Croix, Tite Origins of tite Peloponnesian

War, Londres,Duckworth, 1972, p. 368.
“ Gomme,HCT, II, pp. 331-332.
65 A. 11. So±nmertein,Aristopitanes:Knights,ed. with transiationansi notes,Warminster,Aris

& Phillips, 1981, ad 1., p. 189.
66 AusgewñhkeKomódiendesAnistopitanes.ZweitesBánchen.Die Ritter, Berlin, Weidmann,

¡882, a,1 1., p. 134,y lo recogeIt. A. Neil, TiteKnlghtsof Aristopitanes,Cambridge,U.P., ¡901,Pp.
120-121,cid 382-385.

67 H. Rabe,Sc/tolla in Lucianun,,Leipzig, Teubner,1906, p. 115, 2Oss.
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matar a los jóvenes de todos los lesbios. excepto a los de Metimna, y
esclavizara los niños y mujeres,y envíael decretoen la Páralo;al llegar la
noche,comovinierana él los lesbiosresidentesen Atenasy se lepresentaran
con diez talentosde plata, convencea su vez al demosy envíaotra trirreme
paracambiar (&x’rnpoñac<v) el decreto».01kw®ouRz¿5i¿5qq?Hay aspectosque
recuerdanel texto de Tucídides:A¿cfi¡wv &návzwv iúbv Mt¡I9UpníWV zoiq
jitv t~fic5x’n; 11TOKZCIV~¡ = roO; 11t1rr24 Mtxr¡2~vcdouq óco¡ ñfiuflc¡ ... (Tuc.,
III, 35, 2), pero no es su fuente. El escolio a Aristófanes,Caballeros,834a,
editadopor O. M. Jonesy N. G. Wilson68,p. 201, 1. 20, explica la astuciade
Cleán: lo contradictorio de su actitud es lo que le permitiría pasar
desapercibido=ñq8&rwq¿5k 7r~).¡v iózóv el; cbpórqz2 ¿5¡43&2Ác¡ «Lv
zponwv.palabrasquerecuerdanparcialmentea Diodoro,XII, 55. 8: K2éwv¿
6q¡n7wyo;, <bp¿q ¿br z¿v rpbizov; y en linea 4, con un error total, ...?~‘q-
92iO~Vt() itWc5~t ¡¡Ex’ KV ;‘vvVk•~; tffl;¡óbv &lroKze¡vn..., ¿~av¿5pcivo¿5¡ccw

19ca ¿5k
ivicav u~v ir¿hv, recuerda,sin embargo, a Diod. Sic., XII, 55, 8: &iro-
</flivopcVO ¿ni, Z0U4 Mun.h¡viíoi¡; yiYroiq pkv 4fiQ¿óv &n~vz14 &ItOKU’.i VII,

ZflKVI (5C KV 7UVILKI ~ví$píiro¿íaíuSí¡. En 834 b
69, la linea 4 se repite

idénticaen p. 202, II. 8-9; en II. 13 ss. hay unosmitilenios de unaembajada:
oó ¡n)v iL’a wíí íuúbv ~v¿5p¿;Mvr,¿qvcxíwv >iízi nví itpt.cf3títtv t.±9I0~BVOI
nní.9OVO! ¿5wpoi< vOy K.½wi’ct augflouÁr.É3cía¿h¡ ‘A8qvíío¡q &vívpé~’íí &
npárcpovluto!; KITI rcbv MuviqvcdwvcupfionÁcócctro:queconvencecon
regalosa Cleón paraquedeliberecon losateniensesconel objeto de cambiar
lo que antesdeliberó con ellos contra los mitilenios. En 834 a, la frase se
repite hastand.9oucí, pero la persuasiónes para que las segundasnaves
vayandeprisa.Comoseve. hayunatradiciónquerecogeel sobornode Cícón
aludido en Caballeros, con palabraspróximas a la fuente de Diodoro.
Tradición confusay seguramentetitubeantepor su propia contradiccióncon
la otra tradición,máscanónica,querepresentael discursode Cleón en Tuc.,
111. 37-40. Peroes posibleque la contradicciónestuvieraen el propio deán,
que usaargumentospericleoscon fondo no pericleo70. La dificultad estriba
en intentar encajar a Cícón dentro de una postura coherente71.Por el
contrario,lo interesantede la personalidadhistóricadeCleón estáen quese
muestracomo reflejo vivo de las contradiccionesde su época. El es un
ejemplo decómo la oratoriase haceincreíble,de la separaciónentreel logos

y la realidadque ya se hacía patenteen las primerasobrasde Euripides.
Todo ello agudizadoen estemomentopor las dificultadesdel año428/7, en
que sobrela invasióndel Atica se ha producidola revueltade Mitilene, cuyo
desarrolloy conclusiónalteralo quequedade presupuestostradicionalesen
algunossectoresde la poblaciónde Atenas72.En el debateque tuvo lugar en

6± Gronningen,¡969.
69 De CM. Lh = RecensioDemetrii Trtc¡inii: cf. ionesy Wilson, p. XVII.
‘~ West, tú., p. 140; Roniilly, Thuc. el ¡‘imp.. p. 143; di Henedetto,cii., p. 93: Connor,New

Po/it., p. ¡43.
“ A. O. Woodhead,«Thucydides’Porirail of Cleon”, Mnemosync.XIII. ¡960. 289-317.
72 p~ Karavites,«Morality and the Mytile±iaeanRevolt>’, ASNSdi Pisa, serie III, vol. IX,

¡979, 895-917.
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Atenas,segúnlo transmiteTucídides(III, 3748), tanto el discursode Cleón
como el de Diódoto son de algún modo herederosdel vocabulario de
Pericles,peroambosrepresentanunainnovaciónen el tipo de relacionesque
Atenasdebesostenerconsus aliados73;hay en ellos, por tanto,continuidad
formaly transformaciónde fondo concordecon los cambiosde la realidad.

En el mismo año 427, la actitud de los espartanoscon los plateenses
debióde parecerdeshonestaalos atenienses;circunstanciade que sehaceeco
Tucídides(III, 68)~~. Sin duda, la irracionalidadconsecuentede la situación
de guerraafectabaa todoslos participantes.A unaactitud dignade critica,
no es fácil contraponerotra que no lo sea. Por último, hay que hacer
menciónde los acontecimientosde Corcira (Tuc., III, 69-85), donde,según
puedededucirsede Tucídides(III, 81, 3-4), se alcanzóel máximo grado de
lucha interna,de stasis,que implicaba ademása los contendientesen la
guerra (82, 1): la lucha entre poleis y la lucha de clases se interfieren
mutuamente.La contiendageneraljustificabalos apoyosen la lucha civil.
Ahora bien,es muy significativo queTucidides,apartir de los acontecimíen-
tosde Corcira,hagaunaseriedereflexionesdecaráctergeneral(82, 2-83)que
parecenindicar queel autorve en ello un paradigmade lasituacióna laque
han llegado las poleis griegas75:ial ¿nk%saenofl& KW >av& av&rnv
v~2; ir¿5¿caz...(muchosfueron los horroresque sufrieron las ciudadesen las
revoluciones...)(82, 2); Aav~ai~~ vn otiv z& v&v ,ró2ewv (sehallabanpuesen
estadode revoluciónlas ciudades)(82, 3), of ‘y&p Av z~iq ,ró2sa¡ irpoav&vveq..
(los jefesde partidode las diferentesciudades)(82, 8); obvw ir&aa I¿é~K2ZEGvPJ
KctKovpolricI; ¿z& rá; ovc<as¡; nL ‘E,Uqvuc& (...porcausadelas guerrasciviles
se llevaron a cabo en Grecia toda clase de maldades...)(83, 1). Lo que
describees unasituaciónque afectaen generala Grecia y a las poleis, y tal
vez en cierta medida,de unamaneraespecial,a Atenas: sal of tpern¿óvspoz
yv¿bps~vd; v& irÁcío> rrspmey¿yvovvo(generalmente,salían favorecidos los
hombresde inteligencia másvulgar...) (83, 5), recuerdalos argumentosde
Cleón en el debatesobre Mitilene (III, 37, 3). Tambiénel influjo sobre la
relaciónpalabras/hechos(val v~vafw8vt~v&y~iwmv «LV ¿vop&rwv A; r& ~pycc
&vv,~¿2~av va &¡saíáaez: cambiaronincluso, parajustificarse, el ordinario
valor de las palabras,III, 82, 5), puedesertal vez mayoren Atenas,habida
cuentade la importanciade la retóricaen estaciudad y de los problemasy
muestrasde desconfianzaen ella queempezabanya a suscitarsedesdehacia
algún tiempo.

Aunqueno estáfirmementeestablecidala fecha de la Andrómaca,son
muchoslos autoresque,conmáso menosmargen,la sitúan en torno al año
427. La cronología tardía de Macurdy76 no es hoy la más admitida. Ni
siquierala fecha de 423/2 de Goossens77,paraquien reflejaría la reacción

“ Romilly, TEnse. er ¡‘imp., p. 142.
‘~ Ronuílly, Thuc. et limp., pp. 234-235;Oomme,HCT, II, p. 356.
“ Donini, cii., p. 42; Finley, cit., pp. 186-187.
76 o~ H. Macurdy, TEse Chronologyof tEseExtant Playsof Euripides, Lancaster,Playsof the

New Era, 1905, p. 5.
“ Goossens,cii., p. 376.
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ateniensepor la expediciónde Brásidasy el intentode restaurarla influencia
en Tesalia,quelo habíadejadopasar.Más frecuentees la dataciónentre427
y 42578,o simplementeantesdeHécuba’9,o en tornoa 425, condos añosde
margen arriba o abajo80. Es evidentementeposterior a 429, en que los
molosios eran todavía aliados de los enemigosde Atenas. En Andr¿maca
(1231 ss.) se refleja por el contrario unasituación amistosaentre Atenasy
Molosia,hastael puntodequeal final se abrela esperanzaconlapromesade
que la descendenciade AndrómacareinarásobreMolosia88.Es la obra más
claramente antiespartanade Eurípides: ~0 7U&GIV &v3pánrounv ~~S¿avo¡
f3povó5v / Esr&pvq; ~voncoí(¡Habitantesde Esparta,los másodiososde los
mortalesparatodoslos hombres!),...&8bcw’z aYruxdv’ ‘EÁ2~¿5~ (injustamente
domináissobreGrecia).Esta reacciónpareceresponderprecisamentea los
añosanterioresa Pilos82y ala actitudviolentade losespartanosen Platea83,
acontecimientomás probablecomo motivaciónque la campañade Brási-
da584 Seacomo fuere, con un cierto margen,el ambienteen que se creó la
obracorrespondea la situacióncrítica en que se encontrabaAtenastras las
nuevasinvasionesdel Atica y la revueltade Mitilene, y a la violenciade que
es síntomala misma reacción atenienseante Mitilene, la reacciónespartana
en Plateay la descripcióny consideracionesde Tucídidesen torno a la stasis
de Corcira.

Los versosdel MensajerocontraApolo (1161-5):¿¡3a21ep&v±9ponto; lCaKO;,
parecen un reflejo de la queja de los ateniensescontra el dios que ha
prometido ayudaa Esparta(Tuc., 1, 118, 3)85. Así tambiénse interpretapor
Stevens86el enterramientode Neoptólemoen Delfos: Actpo¡; óva¿o;(1241).
La situación crítica de Atenas afecta incluso a las relaciones con las
divinidades más tradicionalesdel Panteónolímpico. Pero más allá de la
participación divina, que apareceen la promesaa Andrómaca y en la
culpabilidad de Delfos, se halla un enfrentamientodinámico propio de la
realidaddel momento.Por unaparte,y muysutilmente,existela contraposi-
ción entrelo privado y lo público. Andrómacano encuentrasolución más
que en los amigos (q0o¡), que desempeñanun papel importantísimo y
constanteen susesperanzasy desdichas(78, 87, 138). Curiosamente,existeun
contrapuntoen Menelao:comunidadde bienes con los amigos(t~,oUwv y&p
o¿3kvT¿¿ov:376),apoyoen los amigosy parientes(676). En amboscasos,con
distintosmatices,seencuentrareflejadala actitud solidariade los gruposque

‘~ T. B. L. Webster, TEse Tragediesof Euripides, Londres,Methuen, 1967, p. 118.
‘~ Di Bcnedetto,cii., pp. 124-129.
~ P. T. Stevens,Furipides, Ansiroinache.Ed. with Introd. amé Coinin., Oxford, Clarendon

Press,1971, p. 19.
~ Cf. Méridier, Norice, p. 6 queponecomolimites cronológicos430 y 425.
±2 Di Benederto,/. c.
~‘ SegúnH. D. F. ¡<loo, OreekTragedy.A Lirerary Siudy, Londres,Methuen,¡939. p. 235,n.

2.
~ Así tambiénopinaGomme,HCT, II, p. 356.
‘~ Méridier, CUF, 1956, cid E.

Cii., cid 1., p. 243: A Jinal solemnaffirnsation of De!pEsian responsabi¡ity.
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dealgúnmodo impide unasolidaridadmásamplia.Ante estapostura,el coro
advierte: oOxi aoi ¡¡¿va / ¿6aqpovc;Asrh,z¿aov,oi5 ¿p¡Áoí-/az, ¿~nz vboov
‘EL%&; tr2~, vóaov (no ati sola, no a tus amigos,sucedierondolorescrueles;
unaplagasoportó Grecia, una plaga) (1041-3). Ahora bien, la qn¿icc es el
aspectocontrarioa la discordiay zoiYvotoE ao<poi fipor&v / é4euctfioi3vvca,
pi4 <oi2ozq reí5xsiv~pzv(de los mortales,los sabiosseguardanbiende esto,de
iniciar la discordiacon los amigos)(643-4); de un principio pequeño,naceun
gran odio: velico; &v±9p¿nroí;pky~ (642). Los diferentesnivelesde la qnÁicc se
contraponendramáticamente.La discordiatrae la destrucciónpara ambos
contendientes(uñ ¿óo aqi>~2q19’&~n: 692), es la aváuí; rro2ircc¡q (475), que se
producecuandoel poder está dividido

87. La alternativaque se ofrece es la
concentracióndel poder: cuando se intenta buscar una solución, una
apretadamultitud de sabios es másdébil que la mentemásmediocrede un
solo soberano(481-5): qnuÁorkpc¿qqpcvó; exñroicpcrvo5;; como pensaba
Cleón (Tuc., III, 37, 3)88• Pero no es ésta la solución,porque Eurípidesy el
público ateniensesaben que Cleón ha utilizado contra Mitilene unos ar-
gumentossimilares a los que aquí utiliza Menelao (519-22): ini> -y&p ¿ivoicí /
psy&h¡ 2s¡irgiv ~y8poÚqAy±9p¿bv,¡ A~óVKtB¡V¿IV ¡¡<a> q’¿fiov OZKOJV
pueses graninsensatezdejarenemigos(hijos) de enemigos,cuandoes posible
matar y eliminar el miedo de las casas.La consecuenciaes que se extiende
por todaGrecia una costumbreerrónea,consistenteen atribuir el mérito a
los estrategos,cuandoel esfuerzolo hanhecholos demás:a~pvoi ¿‘Av &p~cd;
qpcvoí ¡ccíz& szz&%zv / ¿ppovoí3a¡ ¿í¡pou ¡¡dZov, óvv~; oi3¿Avc;: sentadbs,
majestuosos,en los cargosen la ciudad se creen más queel demossin ser
nadie(697-700).

No parecequepuedadefinirseclaramentela posturade Eurípides,ni que
él pretendieraexponerunacomo la suya propia y quepor lo tanto pueda
identificarseconalgunode los personajes.Lo quehayes,por el contrario,un
reflejo dramático de problemasque pueden situarse en los momentos
inmediatamenteposterioresal conflictivo y problemáticoveranodel 427.
Necesidady dificultades de la solidaridad, necesidady problemasde la
unidadde mandoy de la estrategia,aparentementenecesaria,pero creadora
de soberaniastiránicas, al tiempo que de posturasviolentas,todo ello, que
evidentementedebíade dificultar sobremanerala toma de posturapor parte
del poeta, quedaconstatadocomo elemento básico de la realidad en el
trasfondodramático que subyacea la obra de Eurípides.Y todo ello es
también coherentecon lo que conocemosde la realidad histórica del
momento.

Muerte de Pericles,alejamiento de la vida pública por parte de los
ilustres, crisis de Atenasrelacionadaconla política externay reflejadaen lo
interior por la política fiscal, violencia, desconfianza,rupturade la aparente

S~ Di Benedetto,cii., pp. 124 Ss.
88 Gomme, HCT, II, p. 300.
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concordia,fracasodel sistemadel prostates,dificultadesde la carenciade un
prostates,etc., son el trasfondohistórico de la trayectorialiteraria que en la
obra de Eurípidesva de Hipólito a Andrónio.ca.

Oxford, 1982.
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